
                      Personalmente   Personalmente creo conocerme suficientemente. Han pasado 
los años en los que me preguntaba sobre cómo era y sobre lo que 
pensaban de mí los demás: de todas maneras soy consciente de que 
todavía me falta mucho por descubrir de mí mismo. 
 En concreto, veo muchas inconsecuencias entre lo que digo -
mis ideales- y lo que hago. Por otro lado veo que me resulta difícil 
exteriorizar lo que pienso y, sobre todo, lo que siento. Noto una lejanía 
de los criterios  que mis padres tienen sobre las cosas, pero comprendo 
que en el pasado, muchas de mis “broncas” con ellos eran por buscar 
un poco de “autoafirmación”. El mundo me preocupa en cuanto que lo 
veo como una estructura injusta; tampoco me creo muchos problemas 
por ello. Simplemente me sirvo de él y critico “de vez en cuando” la 
estructura, pero me siento incapaz de cambiar nada de lo que “está 
ahí”, así que no me quemo la sangre. Además, “no se vive tan mal”. 
 Mi relación con los demás, me sigue preocupando. Como decía 
antes, las cosas han cambiado mucho y tengo un poco más de 
seguridad en mí mismo de la que tenía antes; pero hay aún muchas 
dificultades que tengo que superar. A veces me siento “demasiado 
encasillado por los demás”, como si para algunas personas ya fuese 
irremediablemente, tal y como ellos me imaginan. A decir verdad eso 
“me corta mucho” a la hora de hablar y de hacer cosas. Aparentemente 
soy más duro y más seguro de lo que realmente soy; me gustaría y de 
hecho lo busco con los verdaderos amigos, quitarme esa especie de 
defensa; resulta muy difícil encontrar un ambiente en el que esto no 
traiga malas consecuencias. 
 Cristo me parece un “tío genial” que merece la pena seguir. La 
verdad es que yo creo en Dios y creo también que Jesús es el rostro de 
Dios. Ha habido muchos momentos en mi vida en los que le he sentido 
muy cerca. Me gustaría tener más claras muchas cosas sobre Él y 
sobre la fe: oración, sacramentos, vida eterna... y, sobre todo, sentirle 
más cerca. 
 La Iglesia tiene para mí algunas dificultades, las cosas no están 
calaras. A veces me pregunto si funciona como Cristo quisiera que 
funcionase.    


